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Homenaje al
Dr. Arturo Romero López

Dr. i1rtlfm ROllle1'U LÓ1!e;~

REVISTA MEDICA DIe COSTA RICA ,inde homena
je al ilustre galeno desaparecido Dr. Arturo Romero López,

En el lIIio de 1948 emigu) a nuestro país el Dr, Rml/ero
Lápez, ya 1111'.1' cerca de las
puertas de la /lrrsidcl/cia de su
patria, mSalvador. Fue gloria
I¡(na nosotros los costarricenses,
el que este distinguido ",ddicu
Il1lbiPTa cscoÓdo Costa R;ca
pora morar el resto d" su vida.
Su porte distinguido, su trato
humilde y afable, le abrieron el
ramino -de inmcdiato-·-- en
nuestra sociedad costarricense.
Su gran rapacidad romo 111édi
ru l' su rlnint,'u'wdo amar pur
el trabajo, lo roleraron en pues
tos i",portantes dc Salud PÚ
blica, filo obstal/te que su es
f)ccirtlit'~;d era la dcnllot(liugín,
adoraba tuda lo rdarioliado
ron mejorar fa .la/lid, bieliestar
del ¡Jlllblo )' la p'tvel/('ion de
i(l,' ('lI!etll/edat!fs.

Hn lxtrias o(asiones m( toró (froHl/JaJlm1v a puplJlo.1 le
janos en cflJJlpmlos .wnitarla5~· fácilmente se ~r({lIab(f In vulun
tad dc las gentcs) cos('chaba los (;xitos desear/os en n;{I',dr(l la
b,Or de divulgación. y toda P5(1 misma ~~entc le tomaba en01"

me cariilo JI admiración. El disfrutaba {'l! gi"ado slI,herlati'.JD
en estas ,'~iTas; le daban oportu.nidad de intimane con el ('{m,
pesino l' de brindarle de cerca su sabiduría .1' conseja al ,:ole
ga mldiro de las zonas ru.rales.
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Su fdcil palabra, sus dotes de pedagogo y su prepara
ción sólida conquistaban el respeto y confianza del público.
Era querido y respetado por todos sus compañeros del MiniJ
terio de Salubridad Pública y sus subalternas lo amaban de
corazón. Conocía hasta los rincones más lejanos de nuestro
pueblo, se esforbaza hasta el máximo por conocer y mejorar
todos los detalles socio-económicos hasta del caserío más re
moto. Amaba a Costa Rica al igual que Costa Rica lo ama·
ba a El.

Varias veces su patria, El Salvador, lo reclamó, lo ne
cesitaba para desempeñar posiciones dignas de un hombre de
su capacidad; en su pueblo lo recibían con grandeJ honores
y enorme popularidad, pero le temía a la política porque aún
con su popularidad había tenido mala suerte, quería vidr
tranquilo y en Costa Rica se sentía en su casa. Despreciri los
honores de su .batria y prefirió vivir en la humildad del res
peto .v cariño de los costarricenses. Bendita la hora 'en que
hombres de tal calaña nos dejan su corazón y el vivo e in" pe·
recedero recuerdo imborrable de su mcmoria.

i Descanse en paz este gran prócer!

Dr. MANUEL ZELEDON

EN MEMORIA DEL DR. ARTURO ROMERO LOPEZ

Costa Rica está de duelo, La gran familia de Salubridad ha
sentido en carne propia el dolor de la tragedia que hoy nos. aflige
y que se llevó a nuestro amigo, el Dr, Romero. El insigne doctor que
nos guió en el trabajo con su consejo oportuno y su ejemplo" sin
igual de darse por entero a la causa del necesitado.

Nadie como él conoció mejor a nuestro pueblo y se identificó
tanto con sus problemas. Conoda valles y poblados, caserlos y per
sonas .Recorrió sin cesar su segunda Patria de punta a punla·
¡:rcdigando a manos llenas su sabidurla y sus consejos. Su len·
guaje era llano y su bondad ilimitada se traslucla en su conver·
ración. Sus consejos pora que nuestro pueblo consumiera ali·
mentos nutritivcs y de bajo costo, fue objeto muchas veces de
nuestras 'chanzas amistosas; los pitos de poró, los quelites de
chayote, etc.. eran causa de nuestras bromas.

E! queda resolver las penurias del prójimo y muchas veces
lo vimos ayudando a sus enfermos con su ciencia médica, sus
consejos y su ayuda material, ya fueran medicina o dinero de
su propio peculio.



Dios miseri
su ejemplar
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Murió pobre. No lue médico que guardara nada para si: se
óo entero al servicio del que lo necesitara. Su ejemplar aposto
lado ha de cervir ¡::ara superarnos cada vez m6s en el trabajo y
llegar a realizar lo que él con tanta fe anhelaba: mejorar la salud
del compesino por medio de la educación sanitaria.

Des:anse en paz nuestro querido 'Dr. Romero.
ccrdioso habr6 de darle el premio que merece por
poso por el mundo.

Asl se lo pedimos de corazón.
Graciela Carrillo Castro

VOy A ACOMPAÑAR A CORALlA . ..

AsI mc dijo el Dr. Arturo Romero López antes de salí: para
Hondurao. en compañía de un grupo de jóvenes artistas costa
rricenses, fcrmado por su esposa, abnegada compañera de este
ilustre varón americano.

Uegó a Costa Rica el Dr. Arturo Romero López haca a;:rexi
madamcnte d:os décadas. Trola como resultado de su valiente ac
titud cívica ;rente a un tirano, una larga cadriz en Su rostro. y
el glorioso titulo otorgado por su pueblo, de Hombre 51mbolo.

Sus méritos cientUicos y su sólido cultura adquirida en centros
académicos de Europa, lueron prontamente apreciades por el
Cuerpo Médico Nocional y por la opinión público, llegando a
ocupar diferent€,s posiciones en nuestra organización médico asis
tencia\.

En los últimos años desempeñó una de las posiciones de ma
yor significación, dentro de la estructura central del Ministerio de
Salubridad Pública, el Departamento General de Unidades Sa
nitarias.

En c~ta posición recorrió el '¡:ais en todos dirccc:oncs, acer
cándose a nuestros campesinos con uno palabra sencilla y llena
de afecto.

Se ha dicho que el médico debe ser siempre un maestro. ya
que el actuar osi prolongo a limites insospechados su acto es
pecllicamente profesional.

Fue el Dr. Romero López hombre discreto, de singular natu
ralidad en sus maneras, generoso, sin alardes, y siempre dispuesto
o servir y ayudar.

En m6s de una ocasión dijimos que Costa Rica tenia con
!rolda una deuda de gratilLld con el Dr. Arturo Romero López. No
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hubo oportunidad en vida para hacerle un reconocimiento nCl
cional, de la magnitud a que era acreedor, pero hoy, frente a esta
inmensa tragedia que invade a nuestra tierra, hay lágrimas sin
ceras por un hombre, COf"'!O que sin ser costarricense, le hizo
muchos bienes a su segunda patria, Costa Rica.

Vivi6 y muri6, unido al ·~u<:blo de Costa Rica.

Dr. José Amador Guevara

DR. ARTURO ROMr:::RO LOPEZ

Su espiritu y sus enseñanza vivirán en Jos pueblos y campos
de Costa Rica. Maestro insigne, ap6stol de la salud pública cos
tarricense. Jamás midi6 su tiempo que dedicó por entero a las
áreas que él llamaba ultra-rurales; desech6 puestos y cáledr(:o
para es1ar más cerca de los pueblos, perdi6 gran clientela de su
especialidad en aras del bien de todos; no conoció ni nunca supo
lo que era hacer dinero; se dio a manos llenas.

Le conocí por mucho tiempo y trabajé directamente colabo·
rondo en su grandiosa labor por des año. y medio, a través del
programa que fue la ilusi6n de su vida, el "Programa M6vil de
Salud '~ara Poblaciones Rurales", pregrama de las unidades sa
nitarias. Hombre incansable con una capacidad de trabajo ser
prendente. Sus jiras se iniciaban con los primeros albores dd
dio y terminaban cuando el flúido eléctrico de los pueblo. se con
sumla o \"o~-¡(a a sorprenderlo el nuevo dio. Educador y médico,
no sé cuál de las dos profesiones le atrala más; lo mismo estaba
en un foro de diecusiones médicas, que dictando sus conocidas
y famosas charlas en las més rec6nditas escuelas del poís Cono
ci6 a fondo las estadlsticas más mlnimas del país. especialmente
de educaci6n y salud.

Pastor de cayado y sombrero que "" recorria todos los do
mingos el trecho de Rio Segundo a Sonta Bárbara de Heredia,
donde repartia salud y enseñanzas. La última vez que e.tuve
con él, rebosaba de contento porque habla logrado linan:lar un
Cursillo para Supervisores Escolares.

Idealiz6, esbozó y puso en práctica una vigorosa campai'.a
contra el problema tremendo del e¡:arasitismo intestinal.

De formaci6n profesional francero bebi6 las enseñanzas de
lo; grandes maestros de La Sorbona.



Hoy son miles sin exagerar, los pueblos que lo lloran. Tenía
la maravillosa virtud de saber oir y aunque luera una o dos
horas, no se precipitaba con tal de oir lo que la gente pensaba
de todos sus problem<:rs.

Héroe de la rev<:>luci6n, jamás intent6 Clprovecharse del in
menso caudal pollliCQ que aún después de 20 años conserva en
el pueblo salvadoreño. Moribundo y tenc;lidQ en 1"" rompos de
San Francisco Goter",. en El Salvador, comentaba en una oca
si6n, s6lo cometi un <mor, decirle a los soldados que en lugar de
armas podían tener más eseuelas; venfa disfrazado de campesino.

Una vida llena ele interesantes anécdotas, que solo pueden
oeurrir a un hombre que poseía tan vasta cultura.

Paz a los restos del !Dr. Arturo Romero, maestro de maes
tros, méeliCQ insigne que brind6 a toda la gente, con el coraz6n
en la mano, todo su acervO de conocimientos.

Su espiritu ·¡:ermanecerá en villas y pueblos y sus enseñan
zas serán la luz que se irradie para lograr lo que g/empre fue. su
anhelo: conseguir la <>duoaci6n por medio de la motivaci6n salud y
a través de ella un mejoramient<:> y bi<>nestar general de todos
los costarricenses. Hasta luego, Dr. Romero.

Jolié Luis Got1Zález Ramos
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Dr. Arturo Romero López
Seda, cristal, y cultura
y honda calidad humana
en su mente florecieron
al latir su corazón...
afecluoso y comprensivo...
...Iba dejando su paso,
alecto, idealismo y vida
romo los rayos de un Sol.

IArturo Romero I.ópez
lider en El Salvador,
Sembrador en Costa Rica!
Sus pasos 'en este mundo
lueron sandalia de luz,
silenciosos y profundos.
Una tarde acompañaste
al Ballet de la tragedia
para ayudar a los nlño3
inválidos por la polio
y tu cuerpo descansó.

¡Huellas de ejemplo
quedaron

como luces en la tierra!

Por qué tan corto el camino
en un corazón tan lleno
de bondad por repartir'

IEl incendio de la muerte
segó el Ballet de la vida!
Sangre de madre y de hijas,
de jóvenes e idealistas
se €·ncontraron en la muerte...

¡No se~udo detener
tragedia de Cholutecal
Lágrimas de Costa Rioo
se están uniendo en un sueñ.:>...
Tiene mi poema Jo fuerza
de toda la Patria mio...

IYa se detuvo la muerte
que va para el precipio!

Soñemos, soñemos todos
que soñar e~ realidad..

!Ya baila el Ballet Coralia
y las madres se estremecen
besando sus propios hijos!

IArturo Romero Tópez,
sonriendo está da alegria!
Soñemos, soñemos todos...
que al otro lado del cieb,
viven felices sus almas
mientras nosotros llegamos
para encontrarles de nuevo:>.

Juan Guillermo Ortiz Guier


